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r  e  s  u  m  e  n

Las  tendencias  actuales  apuntan  a  que  las  personas  pretenden  aprender  y  estudiar  en entornos  flexibles.
Por  ende,  la educación  virtual  en  la  educación  superior  juega  un  rol  fundamental  para  satisfacer  esta  ten-
dencia.  Los  propósitos  de  esta  investigación  son:  primero,  explorar  de forma  descriptiva  el  potencial  de  la
educación virtual;  segundo,  emplear  el  modelo  de  buenas  prácticas  educativas  de  Chickering  y  Gamson
(1987)  en la  redacción  de  actividades  virtuales;  y  tercero,  determinar  el  impacto  de  estas  prácticas  en
la  didáctica  y  el aprendizaje.  La investigación  se  realizó  con  el  docente  y 10  estudiantes  del  curso  deno-
minado  Modelado  y  Simulación  de Sistemas  Dinámicos  de  la  Maestría  en  Ciencias  de  Tecnología  de  la
Información  y  Comunicación  (TIC)  en  la  Universidad  Tecnológica  de  Panamá.  La investigación  realizada  es
descriptiva  y  los  resultados  reflejan  que  tanto  el docente  como  sus  estudiantes  evaluaron  favorablemente
las  actividades  de  educación  virtual,  redactadas  a partir  del  uso  de  buenas  prácticas  educativas.  Por  ende,
este  tipo  de estrategias  dentro  de la planificación  y el  diseño  curricular  en  la educación  virtual  aportan
resultados  positivos.  Sin  embargo,  se reconoce  que  la  muestra  del  estudio  es  limitada  (n = 10),  por  lo que
es necesario  ampliar  la  muestra  en  otras investigaciones  y  recoger  más  datos.
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a  b  s  t  r  a  c  t

Current  trends  suggest  that people  seek  to  learn  and  to  study  in  flexible  environments;  therefore,  virtual
education  in  higher  education  plays  a fundamental  role  to meet  this  trend.  The  aims  of this study  are:
first,  to descriptively  examine  the potential  of virtual  education,  second,  to  use  Chickering  and  Gamson
(1987)  good  educational  practices  model  to  compose  virtual  activities,  and third  to  determine  the  impact
of these  practices  in  teaching  and  learning.  The  study  was  conducted  with  the  teacher  and  10  students
enrolled  in  a class  named  Model  and  Simulation  of Dynamic  Systems  from  the  Master  of  Sciences  in
Information  and  Communication  Technology  at Universidad  Tecnologica  de  Panama.  This  is  a descriptive
study,  and  the  results  show  that  both  the  teacher  and his  students  favorably  evaluated  activities  that
consisted  of  using  good  educational  practices,  through  virtual  education.  Therefore,  this  type  of strategy
for virtual  education  planning  and curriculum  design  provides  positive  results.  However,  as  the  authors
acknowledge  that the  sample  is  limited  (n = 10), further  studies  with  larger  samples  are  required  in order
to  collect  more  data.
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Introducción

Las tecnologías de información y la comunicación (TIC) no
solamente representan un instrumento o un nuevo medio de infor-
mación y comunicación. Es importante tomar en consideración que
generan un nuevo espacio social y, por ende, un nuevo espacio
educativo conocido como educación virtual (Echeverría, 2002).

La educación virtual es un tipo de modalidad que representa una
alternativa ideal para un importante grupo de estudiantes, ya que,
por ejemplo, este tipo de educación les permite compatibilizar su
actividad laboral y familiar con su formación, al desarrollarla en
su propio domicilio. Algunas causas que originan la selección de la
educación virtual como opción de aprendizaje son: el alejamiento
de los centros de estudio superiores, la limitada disponibilidad de
tiempo del estudiante y que el alumno presenta algún tipo de disca-
pacidad que le impide acceder a las ofertas académicas presenciales
(Silvio, 2006).

Cabe destacar que la educación virtual posee características que
la diferencian en gran medida de la educación presencial. Por un
lado, existe una mayor autonomía e independencia que disfruta el
alumnado para el desarrollo de su proceso de aprendizaje, al ser el
estudiante quien marca su ritmo de trabajo. Por el otro, muchos de
los estudiantes conceden un carácter más  práctico a sus objetivos
de aprendizaje, debido a que este tipo de alumno desarrolla una
actividad laboral vinculada a sus estudios formales, lo que favorece
ampliamente su motivación intrínseca (Junta de Andalucía, 2012).

Suárez y Anaya (2004) señalan que estas mismas características
también exigen del estudiante una mayor actividad autorregulada,
responsabilidad y compromiso. Sin embargo, la educación virtual
los limita a establecer relaciones y situaciones de aprendizaje com-
partido o cooperativo convencionales con otros participantes, que
enriquecen la experiencia cognitiva y que son propias de la edu-
cación tradicional. No obstante, este último aspecto está siendo
minimizado a partir de la correcta utilización de las TIC y, más  con-
cretamente, de las plataformas virtuales que cuentan con recursos
tales como: foros, correo electrónico, hipervínculos a páginas web,
enlaces a videoconferencias, entre otros.

La educación virtual en la educación superior ha sido tema de
interés en muchas latitudes, incluyéndose como estrategia en ini-
ciativas tales como: el Plan e-Europa aprobado por los primeros
ministros de la Unión Europea en la cumbre de Lisboa celebrada los
días 23 y 24 de mayo del 2000 (Europe-Summaries of EU Legislation,
2014), el proyecto sobre Educación Superior Virtual y a Distancia
por parte del Instituto Internacional de la UNESCO para la educación
superior en América Latina y el Caribe en el año 2002 (ANUIES-
UNESCO, 2004) y la Ley 30 del 20 de julio del 2006 que crea el
Sistema Nacional de Evaluación y Acreditación para el Mejora-
miento de la Calidad de la Educación Universitaria (CONEAUPA)
en la República de Panamá, en la que se establece la importancia
de la educación virtual como modalidad de enseñanza-aprendizaje
universitaria (CONEAUPA, 2014).

La situación de la educación virtual en la educación superior
de Panamá queda reflejada en el último informe emitido por la
Comisión Técnica de Fiscalización de Panamá (CTF), entidad que,
a febrero del 2014, resume que de un total de 745 carreras apro-
badas pertenecientes a 32 universidades particulares, un subtotal
de 9 carreras se ofrecen exclusivamente bajo la virtualidad (1% del
total), un subtotal de 42 carreras han sido aprobadas bajo diferentes
modalidades incluyendo la virtualidad (6% del total) y un subtotal
de 703 carreras han sido aprobadas bajo diferentes modalidades
excluyendo la virtualidad (94% del total) (CTF, 2014).

La importancia de la educación virtual en la educación superior

La educación virtual es considerada como una modalidad que
asume la educación tradicional producto de la globalización, de tal

forma que la educación virtual es vista como el resultado de las TIC
y la creación de sistemas de acceso a la red (Rama, 2006).

Las TIC han promovido la virtualización de la educación superior
como un modelo de enseñanza y aprendizaje que incorpora la tec-
nología y la adquisición de competencias por parte de los alumnos.
Además, permite organizar los aprendizajes necesarios y clasificar
y definir las diferentes demandas de los profesionales en el mer-
cado laboral (Silvio, 2000; Luque, 2004; Pastor y Santaolalla, 2005;
Tunnermann, 2008; Rama, 2014).

Las primeras experiencias de esta modalidad se registraron en
Inglaterra con la Open University que se constituyó como una de las
instituciones pioneras en el uso de las tecnologías en la educación
(García, 1999). La experiencia educativa de la Open University fue
replicada en Europa, así como en otras universidades tales como la
Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED), en España y
FernUniversität, en Alemania, las cuales comenzaron a incursionar
en la educación virtual durante la década de los setenta del siglo
xx. Posteriormente, se crean instituciones homólogas en Irlanda,
Suecia, Bélgica, Francia, Portugal y Noruega en la década de los
ochenta del siglo xx.  En América Latina, iniciativas pioneras de edu-
cación virtual en la educación superior fueron desarrolladas, por
citar casos específicos, en el Instituto Tecnológico y de Estudios
Superiores de Monterrey, en los Estados Unidos Mexicanos (año
1989), Universidad Abierta y a Distancia de Panamá, en la República
de Panamá (año 1994) y la Universidad Federal de Santa Catarina,
en la República del Brasil (año 1995) (Fernández y Vallejo, 2014). De
igual forma, se han creado asociaciones o conglomerados en varias
regiones o países del mundo que fomentan la educación virtual
en la educación superior, destacándose: European Association of
Distance Teaching Universities (EADTU), African Distance Learning
Association (ADLA), Distance Education Association of New Zealand
(DEANZ), National Association of Distance Education Organizations
of South Africa (NADEOSA), United States Distance Learning Asso-
ciation (USDLA), Le Réseau d’enseignement francophone à distance
du Canada (REFAD), Associaç ão Brasileira de Educaç ão a Distância
(ABED) y la Asociación Colombiana de educación superior a Distan-
cia (ACESAD) (Asociaciones de Educación a Distancia, 2014), entre
otras.

En Iberoamérica, la educación virtual en la educación superior
está desempeñando un papel relevante, ya que el Horizon Pro-
ject resume las siguientes tendencias para el periodo 2012-2017
(Durall, Gros, Maina, Johnson, Adams, 2012): primero, las personas
pretenden poder trabajar, aprender y estudiar cuando quieran y
desde donde quieran. Segundo, la multitud de recursos y relaciones
disponibles en Internet obligan a revisar el papel de los profesores
en los procesos de creación de sentido, asesoramiento y acredita-
ción. Tercero, las tecnologías que se utilizan están cada vez más
basadas en la computación en nube y las nociones de apoyo a las
TIC están descentralizadas. Cuarto, los cambios en la enseñanza
universitaria inducen a la mayoría de las universidades a situar la
capacitación de los docentes como un elemento estratégico en la
calidad de la docencia. Finalmente, el ámbito laboral es cada vez
más colaborativo, lo que conlleva cambios en el modo de estructu-
rar los proyectos estudiantiles.

Las buenas prácticas como fin
El término o concepto de buenas prácticas fue acuñado por

Hammer (1990) y se define como una manera de realizar un trabajo
que produce un buen resultado. Una práctica exitosa es recono-
cida por ser innovadora, replicable, evaluada y porque transforma
desde el ejercicio responsable de su autonomía. Adicionalmente,
presupone un acto explícito de decisión que compromete recur-
sos institucionales (The Global University Network for Innovation,
2014).

La buena práctica en la universidad se define como una expe-
riencia (programa, proyecto) que favorece significativamente la
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